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nucios lili srtscuMH;io> 
En laPeninsul^—Un mes, 2 i)taSk'^Tr€s meses, 6 id.—Extran-

gro—Tres meses, 1 l'2f) icK La suscriipctón se contará desde 1.° 
If) (le cada mes..—La correspondencia á k Administración 

REETACGION Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 29 BE AGQSTO DE 1896. 

lONOlllONlíS 
El iiHg'o üerá .si'éiHí>r« adiilantado y en metálico ó en Itttrais de 

fácil cobr().--Oi)iresiK)ii.^alus t'U París,'A. Iiorette, rus üaumarti» 
61; y J . Jones, Frtnbourg-Montnuutre, 31. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiffío, inogos, lavar y rooiiir plantas 
—Norias para pozos, movidas ú vapor 
vi<mto ú caballería.—Máquinas para ta» 
poiiar y limpiar botellas.—Espino ar­
tificial par« cercados.^Arados do ver­
tedora.—Deagranailor».s de maiz.—• 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutcWj 
Azadas, legiones, picos.—Tuberías de 
gom-a y otras. 

Í J Á M I f ^ PifcllKZ l iCRl lK 
I2k CA8TELÜNI, 12. 

• Jjj..ll.-1JJ4JLÍ.-Íli ..^l..HU-tH\4;j»iJ- HlXi-JUJ J-L—i_H.i 

Vénso aBiiú(>mM07)^ Y AR 
T B én la tercera {)íána 

nW LOS HEtl 
El Ginnilo MlilLar, que ha or^a 

niza lo la corrida de loros que se 
celebrara mañíiná, va a recocer 
dentro tllé'breves?'horas el frulo úf 
sus iíesVelós y trabajos en |)ró de 
los liet'idos.it^e,Ciaba. . ,̂  I 

Pensijindp ep, ,1QÍÍ DqJ-íJrê  §oHa- , 
dos que vienen inuUli/aUos para | 
loda faena corporal y en los que i 
sin dp;leü;erse en los, sarial.orios a 
resLal)lti''erse-<le)SU8 heridas corren 
presa rosos, ásu8 liogares buscan­
do cuidaiios y cariños, sintió ger­
minar un impulso líeaeroso; v sin 
asustarse por la iniígiiilu I de la 
empresa, orgatiiz,.» una 'orrida de 
loros, esi»ei-iaculo favoriló délos 
españoles y uiii<'6 que podia ren­
dir t^anancia respetable adecuada 
al objeto a (pie se la leslina. 

¿Ha eiiio:i'r.i lo la i-uniision or 
galiizavloj-a ubsiacLilos que vencer 
para la lealizacipn de su patrioü-
co y oaritíilivo i>en8arai«»lo? Cree­
mos que no; jiero -«i alguno le ha 
salidO;»l í)í<so lo' ha sorteado con 
rar» habilidad.' >•; 

*Plaí;a-í̂ n<L«itk pki^ yóriflcar la' 
fiesta; lofoS lHiTÍéjcd'ábles póri^ii 
eglam|>a'ÍísK»gtdps)¡ói* el dueño tía 
la gaiiaffenáde que proceden; ser-
víclo.«(le plaza gratuitos ofi'ecífjos 
por el señor .\racil; dinero bastan-
l©á pftff^ los rM?¡raeros ó ineludi 
bles gastos t̂ uo espectáculo tan 1 
ooaloao dieva botísigo; rebaja de j 
tren«s©n <*ondiciohés Verdadera- I 
menté exlraordirtárias. todo eso y ¡ 
algo más ha alcanzado la junta or­
ganizadora, realizando su jiiisión 
en tiempo brevísimo. 
' Î a, sií'mĝ  dft Iraitĵ iip; el abandp-
pp ,ile los,,pí:Qp,io8 i DLerepes sa.cri fl-
QíMlps 04) jíWSi -liíl ageií© i oleres; 
ios sinsabores y disgustos que to­
da obra-n-aun la mas buena-^lDeva 
cooajgo; la Kozobra s«nlida en'al-
g«a0S instiiniés por Si Íá cüáftlía 
del t>rodttt5to TÍO* resultaba eiV rela­
ción con la impórlání^ia del gasto; 
el temor legílimo dé que la idea 
con tanto amor acariciada resulta­
ra un fracásói labáhvmba de lémo 
res y descóéfláriiías que acompaña 
áestasobrasfllaDtrópicascuyobuen 
resoltíiao depende djB la a^cepta-
tíóDÍdel publico j '(le la, benigni-
dfttJ de la aUnosfeira,, IMen merecen 
î n piom^nto de satiíSfacció^n legíli-
iflíi; y eS' seguro que la'fonrvision 
organizadora de la corrida de lo 
ros Ip tendrá granule si en la tarde 
de ma«-am vtí.üeno de Aspeclado 
r^H el «ir*io* taar.inO' y contempla 
Uenasde piálalas laqniUas. 

El CirculosMilitar ha héchoeuan-
to estaba en su mano paia dar 
atracUyos á la fiesta. Ahora es el 
publico él qué tie.ie la i)alábra, pa­
ra decir cuanto le interesan los 
soldados que despidió ayer y los 
que despedirá mañana entre acla­
maciones entusiastas y vítores pa­
trióticos. •; . 

¡ViVaEspafla! gfitábamos ha po­
co agrupados junto al trasatlánti­
co tyiese llevaba á los sohiados de 
Sevilla' " 

¡Vivael t̂ t's4;c¿to! gritaremos en 
hi'eve viehdb marchar a los solda­
dos de España. 

¡Viya la Caridad! gritamos hoy 
pensando en los pobres soldados 
que vuelven iniflilesdeCuba. 

Respondamos a su sacritlcio con 
nne.sti-as dádivas y acudamos ma­
ñana a la plaza de loros, más que 
á solazarnos con la ílesla nacio­
nal, a cumplir con un deber. 

SOBRK KL 

mundo conocido,., en la antigüedad 

VA s.ibio profesor Vinitura Catalina 
lial)la anunciado nna cinifcrcncia sobre, 
el referido tí'Hin. 

'l'odoH los liombres ún cif-acias, los jó­
venes que estudiaban en la universidad, 
y prefereutoincnte los discípnlos clel an­
ciano maestro, habían sido invitados 
para eíscucluir la conferencia. 

TIJERETAZOS 

a^a mí f¿eurm) eUf/f-) m 

YJeMymM- ae 
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(9l|aaí»0#<? 
^^\^ toro^ 6c Jt&afi&r 

1." 
2." 

((iiarterón, mgro,zaino. ;. 
Parr i ta , Mti-do ojinegro. .,¡ 
Costurero, Mrdo ojmof/rQ. 

, 4." (íalapugueré, i on'grt* vta'htm 

Entre varios aficionados de Bilbao, ac. 
ha abiertp una suscripción para dar en 
aquella plaza do toros una corrida en 
SeptLenibrfij 

La cuota es de ciento veinticinco po­
seías. 

La fiesta, comenzará á las ocho de la ! 
mañana y terminará cuando se (xcahí' ¡ 
el toro número veinticuatro. ¡ 

¡Cuarenta y oc,li,o cuernos! ! 
Eso es entusiasmo por la fiesta nació- j 

nal. i 
Sin embargo, me gustan más los en­

tusiasmos por los defensores <lo la na­
ción. 

Dice El Heraldo: 
«Ayer tarde -oelobraron una confe-

'rencia los Sres. Elduayen y Montero 
' R í b s > j , ' ' ' ; ••'••••-.• • . , 

Guardan los conferenciantes reserva 
sobre lo que trataron.» 

Y á seguida hace el C/Oluga el relato 
de lo que hablai^on los conferencian­
tes. 

Yo no sé cómo se las componen los 
políticos; pero cada vez cjue se reúnen 
para hablar en secreto se entera todo el 
mundo de la conversación. 

Sin duda cuando conferencian hay al­
guien tras de la cortina que maldito 1Q 

¡ qjae.l(í interesa guardar el secreto. 

Una couúsión de republicanos ha vi­
sitado ai gobernador de Cádiz .negando 
Cine tengan el propósito de turbar el 
orden en las presentes circunstancias. 

Como que,se puede ser republicano y 
patriota todo en una pieza. 

Notaljlc ge(')logo„ gran arqueólogo 
geógrafo doctísinio, iba á ofrecer el 
maestro una conferencia instructiva, 
sin duda, y llena de cosas nuevas, co­
mo suele decirse. Sabrosa por el núme­
ro de nuevos conocimientos que (piizás 
comunicaría al auditorio. 

Recordaban los estudiantes y los doc­
tores la serie de conferencias que acer­
ca del Egipto había dado en cursos an­
teriores. 

Sabido era (jue los artículos dcil doctor 
Ventura Catalina resultaban las ense-
fianzas más preciosas ú(\ euantas ])0-
dian publicar las revistas de Europa y 
de América. 

No era, pues, in.justitioa'da la impa­
ciencia de las gentes, 

Ventura Catalina, hombre eminente, 
tenia universal fama, y era respetado 
en todo el mundo. 

Vivía con una hermana, poco más ó 
menos tan vieja como 61, y que c<m 61 
hal)ia estudiado y viajado. 

Ventura era soltero: sin duda no ha­
bía tenido ni aun tiempo de enamorar­
se, ocupado siempre en Oliservar, leer, 
experimentar, reflexionar, escribir y 

j explicar vcrbalmento en su cátedra, en 
i las Academias y en los Ateneos. 

No había vivido para sí, y su carác­
ter, aunqi%ei»K, extremo sencillo, era 
grave, áiPl9éeS,.taeiturno. 

Hacía algún tiempo (pie ésta, su ta­
citurnidad, se habla agravado hasta 
Hogar al extrei |p4t! una incurable me­
lancolía. El estiMi»^ abruma, gasta, pro­
duce un profmifW apettaiuiento. Llega 
por el estudio el alma á unas alturas 
donde se respira fatigosamente; la vida 

Tal vez por estos apertamiento» -fil 
docto profesor demostral^a ft veces es'--
cepticismo é indiferettciaj - ' ' i "''¡•¡•^ ; 

—Ya está ahi,—decían los innebachds 
que se paseaban por los claustros de Va 
vieja nnivol'sidad. Ü : . ¡^ 

Los doctores aguardaban en la'áal»i 
unos, d (íseosos de oir al' hombre mfts 
ilustre de Espafia, otros, por entregatse 
a! amargo y cruel apenamiento de ¡la 
envidia, veneno que, como el op5ô <ie.s 
deseado por aquellos que por él van rá^ 
¡)idamente muriéndosc, siempre,; casi, 
con conciencia de ((ue verdaderamente 
se .mueren. 

El maestro llegó. 
Los doctores, los periodistas, algunos 

extranjeros, y por fin la muchedunibro 
de escolares y curiosos se hallaron en 
i'l sali'm. 

Reinó un profundo silencio. 
-«Seilores:—dijo el maestro, —voy á 

describiros el petiuofto, pero hermoso 
mundo... (hizo aquí una pausa ¡y aña­
dió): de la antiglk'fte^L ; ; ; i 

»Noo8 impaciontéiH, no forméis jui­
cio alguno acerca de¡k» qwívais á oir; 
no le forméis hasta que haya t^irinina-
do mi couferencja. 

»Kl centro del niuudo era un piieblu 
llamado Torrcijafio: .so hallaba,,y se ha­
lla aún, en-ííl centro de] valle de Vegas 
Verdes. 

La candidatm-a de Mister Bryand pa­
ra presidente de la repúbjlicji modelo ha 
hecho fiasco en Chicago. 

¿Saben ustedesi por quéV 
Porque en: «5! meeting celebrado para 

dar á conocer al candidato, éste leyó 
su discurso. =. 

Y las veinte mjl personas que m\i-
dieron á oír un orador de primera cali­
dad so encontraron con un lector de 
primera fttfií'Sta. - '• 

Pero se vengaron. 
^ Porque apenas comenstada la hícitura 
se qaetiaron ,em mangas 1 dp earoisa. 

Con tal motivOíhflíquedRdo enterrada 
la candidatura Bryand bajo un enorme 
MiiORljfín do • cMalécos y let'itas. ' 

Béale lijera In t»Oí)á, — 

apuM, la Inteligencia so perturba 
corazón pierde fner^A y calor. 

V el 

»TJOS límites de este mundo eran lUia 
altíbima sierra al oriente: una llanura, 
aparenten\cnte sin fin, al occidente: al 
norte tres colinas llamadas Cospeftal, 
Yolera y Sillagineta;^ al sur, el río más 
caudaloso del ntundo: el Costuera. 

»No llegaban á doce mil almas el iiú-
mero de los que entoncea poblaban di­
cho mundo, y nueve pueblos y titia 
grande y hermosa villa cfati las eívwJa-
des y nftoiónds. 

• Hacia las cúspides ó aftúrás de'tas 
Sierras habla niovfe cjuts díuraW hflsta 
cffiBi el éomi'eháo' dé li canícula, y por 
I08 ftbnfltres'del vídle pmpfZnbA \m are­

nal ó terreno ^aridisijíio ífpnio lUj, d<̂ - ,. 
sierto, iUll(i/lel c)Vil,J[os,,̂ ^^ut.a!jí5í̂ íJViís,|| 

aseg^ya})aíi,.\l^'(,l#^ .aiA8W»%i,)i^-'^i'• 
blal^an de cj¡\idad£!s, y d* u n d ^ p in;, 
1 n eixíjq, que Ííainfl,bai;i «i ra^c,, P^rp. to^u ;, 
era puiv^ fá,bula , pava^^i^sotf^is lofs.î n-, , 
tiguoib, pori^ue. lwib^o,.¡9í>pp 9cjfli|]jrfn- ; 
deréis, ,dc,íiii, ai^^igüe(J.lid,,',ps. f^ecir, ,c '̂ , 
mi infancia, de rr̂ i lugar y de.i^psyon-f 
^'•«bios. • , . , , - „ . • í. , . 

.\iui hay allí ,q)i.ien nn .ha yis^o .otry 
mundo, y si no f^era ,por las |wpeírti-
nentes infprmíicionfsde los periódicos, 
no creerían q,ue ,̂ 1,muiid^Q, paíia.de la 
sierra, del llano, ct«i las colinas y del 
rio: pero a segur oipps p^j-jparlq ^vuestra 
<iue tauípoco". n0í(ííl"O!Í̂ <)ívcá'tmS&s '(tqiiel 
piídacito de tierra. 

.>Hé*aqui por qué he querido hablar 
d<' mi mundo, d<; a<|uel mundo que me 
ofreeia en un riachuelo el Mississipí, rn 
tina colina el Karitkorum, en un y«r-
nio el Sahaivi:^ más (jue el elefante era 
de grande, iuteUgent»} y paciente el 
buey más vie.jo de mi casa, caiiBanes, 
los Jargatos, y con no muy grandí} y 
A arlado número de pájaros, parecíame, 
]tobladisimo el esparao, y «son sóh) tri­
go, centeno, cebada, garbanzos, legum­
bres, perales, castafio», encina», nogti-

I les y grannneas, el mundo nos resulta- . 
¡ bn riíjinsinio. 
1 

''J'iive, amigos mios, qtu; dejiir aquel 
mundo: lo eonocía, aunque no cientifi-' 
camente. Tuve que dejarlo m<n'irpaia. 

¡ aquella vida... y besé las canas de mi 
, padre, la niatio de mi madre, y d<-

seaiulo volver pronto con fortuna, tam-
; bien me despedí de una joven, por la. 
I cual mis sueños de esperanza eran 
I ntás tenaces; unos dolorosos y otros 
1 llson,jeros. 
I «Cuando volví, veinte aflos más tar* 
' de, la muerte hablase llevado'tí mis pa­

dres y una traícíióñ me hfibía arrebata. 
1 do á mí amada. 

)Pues bien;^ njal^jjc de mi ,pálida. 
¿Era laás sál^io? no lo creaiaj no, ami­
gos m.ÍQs..,J!Ísta ,de<íieĵ RRo ojwe yo,sufrí 
y que Riin hoy V}^ í^pena, es Ifj ,lecctó)i 
qu<' quería otVetjpros. . ( ,, . , 

>Tenia en pon.im»o ^nn mvJitlo de c»>-
n<M?imieHtOi. grvpo» ¡iclaí,iAfladi)a,,.divi' 
sion<»s, uparse» en .iHupas, tipo» ©nU"-
queMo, 'denomiinaiciones • •gí'éoálflilInHs 
de plantas 'secĉ H. U»a-inaiik>j«'|Anr(tdo-
sa de hipútesíR*,-! bioiiTQnflit/iiUDSófloaHt y 
datos y i»A&'daM)H;'m4nHnio»<7^nátn<'-
r o s . . i - ' ' " ' .{ 'l í'"-í ti- ' •' • • ;>l,. * 

»Pi»»«'jbicfmi mida^dsu^Rtd-tHtbíic ÍQK'-
refeí|títo^á''mS'tJoraaíin,'y T<nleie;^sof. ít)-
mo tttf fá8i}.".;*ítóy 'i»a hombre que tiene 
ñor alma una ordonadn v táa fniwn*-

»No, amigos mío?r.7r Vivamos la en-
.eft!i{iiíkr?:sfuafe;A'írsjíite^ 
háf)Wsto'"ináR '¿eri^rt'ite'nixest'ra 'afína; 

-̂ ,! 


